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RESUMEN 

La Iglesia es perseguida en la actualidad en Centroamérica. En 
Guatemala la persecución es virulenta, en El Salvador continuada y 
en Honduras preventiva. El número de sacerdotes asesinados en estos 
países sobrepasa cualquier dato en la historia reciente de la Iglesia. 

La finalidad de la persecución es frenar o eliminar la misión de la 
Iglesia en su opción por los pobres, tal como comenzó alrededor de 
Medellln. Como esta misión ha sido llevada a cabo notablemente por 
la lglesia,la persecución es masiva. impune, prepotente y, en la actuali­
dad, cada vez m6s coordinada entre los diversos países. Los respon­
sables de la persecución son quienes quieren defender los intereses eco­
nómicos, sociales y pollticos del llamado mundo occidental. 

La Iglesia ha respondido institucionalmente a la persecución con 
mayor o menor vigor según personas y países. La persecución ha con­
seguido dallar seriamente estructuras y plataformas de acción pasto­
ral. Por otra parte ha hecho crecer en la fe, ha dado credibilidad a la 
Iglesia y ha enraizado la fe de los pobres en una Iglesia de mártires. 

El Salvador 

Rutilio Grande 
Alfonso Navarro 
Ernesto Barrera 
Octavio Ortiz 
Rafael Palacios 
Alirio Macias 
Osear Romero 
Cosme Spezzotto 
Manuel Reyes 
Marcial Serrano 
Ernesto Abrego 

Guatemala 

Guillermo W oods 
Hermógenes L6pez 
Conrado de la Cruz 
Walter Wordekers 
José Maria Gran 
Faustino Villanueva 
Juan Alonso Hernindez 
Carlos Gálvez 
Eduardo Pellecer 
Tulio M. Maruzzo 
Francisco Stanley Rother 
Carlos Pérez Alonso 
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E sta lista de sacerdotes asesinados o 
desaparecidos en El Salvador y Gua­

temala en los últimos cuatro aftos y medio mani­
fiesta sin lugar a dudas que el área centroameri­
cana es hoy el lugar en el mundo donde más se 
persigue a la Iglesia. Si a esto se aftaden los asesi­
natos de religiosas, seminaristas, catequistas, de­
legados de la palabra, colaboradores de la Iglesia 
y sencillos cristianos en su mayorla campesinos, 
indigenas, obreros y estudiantes; las amenazas, 
expulsiones, torturas y capturas de que son obje­
to; los cateos, atentados dinamiteros y ametralla­
mientos contra locales de la Iglesia; los desalojos 
sangrientos ~e templos, su militarización y pro­
fanación, entonces el cuadro global de la perse­
cución es abrumador y muestra que se trata de 
una persecución masiva y sistemática con una fi­
nalidad determinada: inutilizar a la Iglesia en su 
misión liberadora por medio del aniquilamiento 
y el terror. 

Ya se ha analiz.ado abundantemente el signifi­
cado histórico, eclesial y teológico de la persecu­
ción.• En sintesis se puede decir que la persecu­
ción a la Iglesia es una de las formas que toma la 
represión generalizada al pueblo de los pobres y 
que la razón de la persecución es en último térmi­
no la misma que la de la represión: prevenir, fre­
nar o aniquilar los movimientos liberadores, 
aunque la Iglesia los haya impulsado desde su es­
pecificidad cristiana. 

No vamos a repetir, por lo tanto, lo que ya 
se ha dicho en otros lugares, sino concentrarnos 
en: 1) algunos hechos últimos significativos que 
muestran la forma actual de persecución, y 2) sis­
tematizar algunos aspectos importantes de la per­
secución basados en la experiencia de una perse­
cución que es ya suficientemente duradera y ma­
siva. 

1. La penecucl6n en la actualidad. 

La persecución se está dando en la actuali­
dad de forma virulenta en Guatemala, de forma 
continuada en El Salvador y de forma preventiva 
en Honduras. De estos tres paises vamos a 
hablar, aunque no haya que olvidar los preludios 
de la persecución en el área centroamericana con 
el asesinato del P. Héctor Gallegos en Panamá en 
1970. 

1.1 Sin duda ninguna, Guatemala es hoy el 
pais en el que la persecución es más llamativa e 
inmisericorde, sobre todo por la ininterrumpida 
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serie de sacerdotes asesinados. Desde el asesinato 
del P. Hermógenes López en 1978 y con anterio­
ridad a 1981, cinco sacerdotes han sido asesina­
dos, aunque su trabajo pastoral fuese sustancial­
mente de acompaftamiento al pueblo; varios sa­
cerdotes y religiosas han sido expulsados; los je­
suitas han sido frecuentemente amenazados a 
causa sobre todo de un documento de denuncia 
que publicaron en enero de 1980; muchos campe­
sinos e indigenas han sido masacrados. Como 
hechos más llamativos hay que reseftar el aban­
dono de la diócesis del Quiché por parte de sacer­
dotes y religiosos y la ausencia del uaís de Mons. 
Juan Gerardi, Presidente de la Conterencia Epis­
copal, impedido de entrar en el país al regreso del 
Sínodo de_ Roma de 1980, con lo cual ha sido 
prácticamente expatriado. En este clima cual­
quier trabajo seriamente comprometido con el 
pueblo e, incluso, cualquier trabajo pastoral con 
un mínimo de lucidez evangélica ha tenido que 
ser realizado clandestinamente. 

En esa primera época de la persecución la 
Iglesia,en su mayor parte y especialmente su je­
rarqula, guardó silencio sobre la persecución y 
apareció eficazmente al servicio del statu quo. La 
conocida división de la jerarquia hizo imposible 
que se oyesen las voces de protesta de algunos 
obispos aislados. La trayectoria del Cardenal, 
Arzobispo de Guatemala, imposibilitó una co­
rrecta interpretación de la persecución, pues él 
mismo escribió una carta a sus sacerdotes, previ­
niéndoles que no siguieran los pasos de los sa­
cerdotes salvadoreftos2• Prefirió también la je­
rarquia las pláticas privadas con las autorida­
des más que las manifestaciones públicas para no 
exacerbar más los ánimos. Por ello no aceptó si­
quiera la carta de solidaridad que les ofrecian va­
rios obispos en Puebla, quienes escribieron car­
tas a Mons. Romero y Mons. Salazar apoyando a 
las iglesias de El Salvador y Nicaragua. 

En este contexto es importante analizar el 
cambio que se ha operado en los dos últimos me­
ses en las declaraciones de la jerarquia. En la pri­
mera mitad del aflo 1981 otros cinco sacerdotes 
fueron asesinados. En un mensaje de primeros 
de julio los obispos dijeron con claridad por pri­
mera vez algo sumamente evidente, pero suma­
mente necesario: existe la persecución a la Igle­
sia. Los numerosos asesinatos a sacerdotes y 
laicos no oueden ser interpretados ya como trági­
cas anécdotas sino que responden a "un plan 
premeditado para amedrentar a la Iglesia y silen­
ciar su voz profética". Denuncian además que 
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"estos asesinatos han sido cometidos con la més 
absoluta impunidad y han quedado en el més os­
curo anonimato". 

La respuesta objetiva a este mensaje fue el 
asesinato del P. Francisco Stanley Rother, esta­
dounidense, y el secuestro y desaparecimiento del 
jesuita P. Carlos Pérez Alonso. Estos hechos sin 
duda han colmado la medida. El P. Francisco 
era un párroco celoso, bondadoso y cercano a la 
gente, y murió, además, después de ser cruelmen­
te torturado. El P. Carlos trabajaba en pastoral 
de corte más bien tradicional y se dedicaba sobre 
todo al trabajo sacerdotal y humanitario en cár­
celes y hospitales, incluidos los hospitales milita­
res. Estos hechos han abierto los ojos a los católi­
cos moderados, quienes han exigido una palabra 
de verdad clara y firme. 

Los obispos han escrito un mensaje el 6 de 
agosto donde dicen cosas importantes con clari­
dad, e insinúan otras, aunque no aborden el tema 
de fondo que está detrés de la persecución. Esto 
último es necesario que lo enfrenten, pero no hay 
que desdeftar la iluminación que ofrecen. 

El núcleo del mensaje es afirmar sin dejar 
lugar a dudas el hecho de la persecución a la Igle­
sia: Esta "es hoy, tal vez, como nunca en la histo­
ria, victima de injustos ataques y de violentas 
agresiones". En tono trágico enumeran los resul­
tados de la persecución. La Iglesia "se encuentra 
desvalida, diezmada, sin poder y sin refugio". Di­
cen en alta voz lo que todo el mundo piensa en 

Guatemala y que reproduce el grado de miedo e 
impotencia ante la persecución. "En las actuales 
circunstancias a causa precisamente de las cam­
paftas de desprestigio contra la Iglesia y por la 
impunidad con que se han cometido los sacrile­
gos crímenes, cualquier persona, aun por asuntos 
sin importancia, se siente autorizada y animada a 
proferir amenazas y hasta llevarlas a la práctica 
contra los miembros del clero y de las comunida­
des religiosas". Si la persecución prosigue de esta 
forma despiadada temen los obispos que termine 
con la Iglesia, lleve al cierre de templos, de las 
obras educativas y asistenciales, y ''nuestro 
pueblo quede abandonado como ovejas sin pas­
tor". 

Los obispos no mencionan a los respon­
sables de la persecución, aunque un sacerdote de 
edad madura, nada radical pero con corazón 
evangélico, declarase por radio que la izquierda 
no secuestra a sacerdotes. Sin embargo, en len­
guaje que puede ser entendido en el interior de 
Guatemala, ·se quejan los obispos de que las 
autoridades ni dialogan, como habían prometi­
do, en casos conflictivos, ni investigan los innu­
merables asesinatos. Se quejan de las declara­
ciones del Ministro de Educación, quien pretende 
investigar a todos los sacerdotes y religiosos, con 
lo cual se pretende "colocar (a la Iglesia) en un 
plano de ilegalidad". Se quejan de la prepotencia 
de las autoridades al no aceptar declaraciones ve­
races de Mons. Gerardi, Mons. Manresa y Mons. 
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Garcla U rizar, y de la campafla de prensa que 
pretende involucrar falsamente, y a pesar de los 
desmentidos de los obispos, a sacerdotes y reli­
giosos en actos delictivos. No dicen pues quiénes 
son los responsables de la persecución, pero de 
todo el context~ se deduce que las autoridades al 
menos la toleran y algunos medios de comunica­
ción la fomentan. 

Se quejan por último de que haya católi­
cos, de los que asisten a misa y van a comulgar, 
que "permanecen indiferentes cuando se asesina 
a sus sacerdotes o se tortura y masacra a sus her­
manos. Algunos incluso aprueban estos hechos y 
unen sus voces a los que denigran a su Madre, la 
Santa Iglesia". 

Este mensaje no es por supuesto el aspecto 
más importante de la realidad de la persecución 
en Guatemala, pero ha iluminado algunas cosas 
fundamentales. La reacción de muchos católicos 
ha sido positiva por lo que tiene de denuncia y de 
esclarecimiento pastoral: Las misas para pedir 
por el P. Carlos Pérez han sido multitudinarias 
como nunca, y a la última misa en catedral asis­
tieron todos los obispos presentes en el pais, con 
la excepción del Cardenal, quien se excusó por 
motivos de salud, aunque afirmó adherirse al ac­
to. 

Es muy positivo el evangélico final del men­
saje. "La persecución ha sido siempre una seftal 
evidente de la fidelidad a Cristo y a su evangelio. 
La sangre de nuestros mártires será semilla de 
nuevos y numerosos cristianos, y nos consuela el 
constatar que estamos aportando nuestra parte 
de sufrimiento a lo que falta a la pasión de Cristo 
(Col.1,24) para la redención del mundo". 

El mensaje y la realidad eclesial que en él se 
expresa deja sin solucionar,sin embargo, un pro­
blema de fondo por lo que toca a la globalidad de 
la actuación de la Iglesia y a la misma persecu­
ción. En una situación, que es cada vez más de 
guerra de liberación, la Iglesia no puede ignorar 
que 'su' propio conflicto forma parte del conflic­
to mayor y más fundamental. La Iglesia debe ilu­
minar el conflicto global, debe determinar co­
rrectamente la relación entre el carisma de sacer­
dotes y religiosos y el proceso revolucionario 
-lo cual en el mensaje se hace precipita­
damente-, pero debe caer en la cuenta que en 
último tmnino la persecución a la Iglesia es sólo 
una expresión de una represión mucho mayor, 
que va tomando cada vez más la forma de gue­
rra. 

Para prepararse en el futuro, la Iglesia de 
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Guatemala debe unir entonces la lucidez evangé­
lica que rezuma el mensaje a la lucidez histórica 
de la situación. Debe relacionar persecución y 
represión por una parte, y esperanza cristiana del 
martirio y anhelos de liberación del pueblo por 
otra. 

1.2 En Honduras la persecución alcanzó su 
punto culnúnante en 1975 cuando fueron asesi­
nados los sacerdotes I ván Betancourt y Michael 
Cypher, junto con varios campesinos en O lan­
cho. Esto frenó y llegó a paralizar la acción de la 
Iglesia en una evangelización con consecuencias 
socio-pollticas, aunque se haya mantenido abun­
dantemente el trabajo pastoral directo con el 
pueblo pobre campesino. A medida que ha vuel­
to a crecer, sin embargo, aquel compromiso, la 
persecución ha vuelto a aparecer; existen amena­
zas, radios católicas han sido sancionadas y cir­
culan ya listas de sacerdotes peligrosos. 

En la actualidad la persecución tiene lo que 
podrla denominarse carácter preventivo, es de­
cir, impedir que la Iglesia vuelva a la actuación 
de los primeros aftos de la década de los setenta y 
que no se convierta en una amenaza como en El 
Salvador. La persecución trata de inutilizar a 
tiempo a la Iglesia, y los medios para ello son 
más civilizados que en los otros dos países. Dos 
últimos acontecimientos ilustran este tipo de per­
secución, que los analizamos porque muestran la 
intención hacia la Iglesia hondurefta y el carác­
ter, cada vez más coordinado, de la persecución 
en toda el área. 

El primer hecho es la prohibición de la 
entrada al pais de los jesuitas y padres de Ma.ry­
knoll, tal como lo anunció en mayo el jefe de la 
oficina de Migración, capitán Rodolfo Alemán3• 

La razón que dio para ello es el temor a que esos 
religiosos fuesen expulsados de El Salvador y 
Guatemala, y se dirigieran a Honduras. Como es 
ya costumbre, el jefe de Migración juzgó sobre la 
actividad sacerdotal de los padres y dijo que han 
abandonado "su santa misión", "no se dedican 
a sus menesteres religiosos, sino que aprovechan 
el tiempo para adoctrinar a los campesinos y 
obreros en cuestiones esencialmente pollticas''. 
En clara alusión a El Salvador y Guatemala, afta­
dió que esos sacerdotes "crean grandes proble­
mas, que despu~ perjudican a los paises a nivel 
internacional''. Clara persecución preventiva, 
pues, que ya ha sido confirmada por innumera­
bles dificultades de los religiosos al intentar 
entrar a Honduras. 

El segundo hecho, más conocido por su di-
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fusión en los medios de comunicación, es la de­
tención y captura de cuatro jóvenes jesuitas 
cuando hacían escala técnica en el aeropuerto de 
Tegucigalpa via a México. Este incidente no 
dejaría de ser un ejemplo más de arbitrariedad, si 
no fuera porque ilustra una serie de aspectos de 
cómo se lleva a cabo la persecución. 

El hecho escueto es que los estudiantes fue­
ron detenidos por llevar libros de Mons. Romero 
y otros semejantes, con lo cual se confirma la te­
sis fundamental: este tipo de cristianismo, sim­
bolizado por Mons. Romero, y aunque el mismo 
Juan Pablo II lo declarara como cristiano y obis­
po ejemplar, es peligroso y amenazante para es­
tos países. Ante las protestas públicas por la de­
tención injustificada,las autoridades acuden a la 
mentira para encubrir la absurda injusticia; y 
afirman que los estudiantes llevaban abundante 
cantidad de armas de todo tipo en su equipaje. La 
misma mentira es a su vez absurda, pues carece 
de toda lógica trasegar armas a México y pasarlas 
por el aeropuerto de Honduras. Pero esto ejem­
plifica el generalizado recurso a la más invero­
simil mentira con tal de dar verosimilitud a hechos 
injustos. Se miente, además, no ya para salir 
airosos de una situación embarazosa, sino para 
incriminar a inocentes en asuntos graves y justifi­
car cualquier represalia contra ellos, que en este 
caso fue sólo tres días de encerramiento e interro­
gatorios y 28 horas sin comer. Con esto se cierra 
el ciclo de la injusticia: quienes son inocentes, 
son tratados como culpables, y quienes son cul­
pables dan explicaciones para pasar por inocen­
tes y justos. 

Este caso además ilustra la complicidad de 
algunos medios de comunicación en todo el pro­
ceso. La Voz de los Estados Unidos de América 
dio la noticia, dando por supuesto la veracidad 
de las versiones oficiales y presentando a los estu­
diantes como traficantes de armas. Sólo después 
de la enérgica queja del Superior Provincial de 
los Jesuitas en Centroamérica, corrigió la noticia 
aftadiendo que "supuestamente" llevaban ar­
mas. Esta forma de dar las noticias sobre la Igle­
sia, clamorosamente cuando puedan incriminar­
la, moderadamente cuando se debe una retracta­
ción, intenta crear un clima de opinión pública 
internacional, concentrado sobre todo en los je­
suitas y los padres de Maryknoll, de que la op­
ción por los pobres no es más que activismo 
politico y guerrillerismo, y prepara ambiental­
mente cualquier represión hacia los sacerdotes, 
como verosímil y aun justa. 

La actitud de la jerarquia ante estos hechos 
y, más en general, hacia la persecución preventi­
va es incierta. En la captura de los estudiantes la 
curia de Tegucigalpa actuó diligentemente para 
su liberación. Más de fondo, varios sacerdotes y 
un obispo han hecho serias denuncias sobre la 
masacre de Sumpul y la situación de los refu­
giados en Honduras. Por otra parte no se cono­
ce una reacción oficial a la prohibición de entra­
da al país de jesuitas y padres de Maryknoll. El 
jefe de migración declaró que la decisión fue to­
mada al término de una reunión entre las autori­
dades y sectores importantes de la Iglesia católica 
hondurefta, aunque no indicó si el clero nacional 
aprobó la medida o puso reparos en su aplica­
ción. 

Sea cual fuere la actuación de la Iglesia y de 
la jerarquía ante estos incidentes concretos su 
problema de fondo consiste en una toma de pos­
tura ante esta persecución preventiva: o acepta 
realmente la opción por los pobres con todas las 
consecuencias que conlleva, incluida la persecu­
ción, o, por el comprensible miedo a la persecu­
ción real que sobreviene, tolera y acepta en la 
práctica lo que ahora es persecución preventiva. 

1.3 La persecución en El Salvador desde 
1977 es de sobra conocida, 4 sobre todo por haber 
sobrepasado todos los limites concebibles en el 
asesinato de Mons. Romero y en la violación, 
tortura y asesinato de las cuatro misioneras esta­
dounidenses. Si se tienen en cuenta todos los ac­
tos persecutorios contra personas e instituciones 
de Iglesia, su masividad y crueldad, su premedi­
tación y duración, la Iglesia de El Salvador es sin 
duda la más perseguida. 

En la actualidad sigue la persecución, aun­
que haya remitido un tanto en hechos de mayor 
densidad simbólica, como el asesinato de sacer­
dotes. Esto puede deberse por una parte a apa­
rentar mayor civismo a los niveles de densidad 
simbólica, a evitar los costos sociales ingentes 
que ocasionaron los asesinatos de Mons. Romero 
y las cuatro misioneras, y también por otra parte 
a que la persecución ha tenido éxito y cada vez 
quede menos que perseguir. 

La persecución, sin embargo, sigue de for­
ma continuada. Siguen los asesinatos a cristianos 
y trabajadores de la Iglesia, las amenazas e inti­
midación a sacerdotes y religiosas, sobre todo en 
la zona rural; siguen los cateos, incluso a oficinas 
del Arzobispado, ocurrido en julio; siguen las ce­
lebraciones eucarísticas con la presencia de espías 
y cuerpos de seguridad; siguen las campaftas de 
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prensa contra sectores de Iglesia més comprome­
tidos, usando ahora reales o supuestas declara­
ciones de reales o supuestos subversivos captura­
dos, que acusan a sacerdotes de indoctrinar el co­
munismo y de tráfico de armas, siguen las deten­
ciones o interrogatorios en las fronteras por lle­
var libros de Mons. Romero, aunque los que los 
lleven sean un obispo o un superior religioso. En 
las zonas més conflictivas sigue la ocupación mi­
litar de conventos y templos y la profanación de 
éstos. Ese carácter continuado de la persecución 
es una de sus caracterlsticas en El Salvador, que 
aftade eficacia a los hechos persecutorios, pues 
ya no sorprende la persecución, y lo irracional se 
ha hecho racional. 

Dentro de esta continuada persecución con­
viene analizar dos de sus aspectos, pues lo ocurri­
do en El Salvador los esclarece paladinamente, y 
esos aspectos a su vez esclarecen la modalidad y 
finalidad de la persecución. El primero es la im­
punidad. Nadie se extrafta ya de que existan cien­
tos de hechos persecutorios ni de que ninguno de 
ellos se haya esclarecido. Pero aun dentro de esa 
trágica aceptación llama la atención que afto y 
medio después del asesinato de Mons. Romero 
no haya todavia una sola explicación oficial de la 
marcha de las investigaciones, cuando el mismo 
ex-embajador estadounidense ha manifestado re­
petidamente y en público que él sabe quiénes son 
los responsables. Más trágico aún, si cabe, es que 
el actual embajador, D. Hinton, haya declarado 
que "duda que los seis militares salvadoreftos a 
quienes se tiene detenidos por la muerte de las 
cuatro misioneras estadounidenses serán convic­
tos jamés de esos crlmenes, aunque personal­
mente está totalmente convencido de sus culpabi-
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lidades" .' Mons. Rivera reaccionó a esta decla­
ración, pidiendo justicia, no venganza; y més de 
fondo, interpretando esa actitud como simbolo 
del caos en el pais. Total impunidad, pues, a cien­
cia y conciencia del gobierno salvadorefto y del 
de los Estados Unidos. 

El segundo punto que ejemplifica la perse­
cución en El Salvador es la eficacia de la persecu­
ción para ir desmantelando paulatinamente las 
estructuras pastorales de la Iglesia. Según datos 
recientemente publicados por la Arquidiócesis, 
desde que comenzó la persecución hay SO sacer­
dotes menos de los que trabajan en pastoral di­
recta (ocho asesinados, 27 salvadoreftos y 1~ 
extranjeros que están ausentes). Esto supone que 
aproximadamente la Arquidiócesis cuenta ahora 
con 35070 menos sacerdotes, debido sólo a esas 
causas, sin contar a sacerdotes fallecidos o que 
hayan abandonado el ministerio. Por esa razón 23 
de las 95 parroquias de la Arquidiócesis están sin 
párroco, y la situación empeora en las zonas ru­
rales en donde no hay párroco es decir en el 40% 
de las parroquias. A esto hay que aftadir la au­
sencia del pais, por la misma causa, de sacerdo­
tes, religiosos y religiosas que se dedicaban a 
otras tareas no estrictamente pastorales, romo las 
educativas, sociales y asistenciales; los jóvenes 
religiosos y religiosas que han sido retirados del 
pais por razones de seguridad, junto con sus for­
madores y formadoras. En muchos casos los au­
sentes son personas de gran capacidad pastoral, 
intelectual y cristiana. Por último, la misma si­
tuación de persecución no hace verosimil la veni­
da de refuerzos del exterior. 

La persecución además ha inutiliz.ado im­
portantes estructuras de la pastoral, como los 
medios de comunicación -sobre todo la emisora 
del Arzobispado, YSAX-, o los ha mediatiza­
do, como el semanario Orientación, tan distinto 
hoy de hace uno o dos aftos. Ha dificultado se­
riamente e impedido muchas veces las reuniones 
de catequesis, reflexiones biblicas y similares. Ha 
dificultado el trabajo de denuncia que han lleva­
do a cabo varias instituciones de inspiración cris­
tiana. En general ha hecho descender la calidad 
del trabajo pastoral y cristiano de la Arquidióce­
sis, tomada ésta en su globalidad, aunque existan 
grupos cristianos que se mantienen firmes y son 
admirables por su fidelidad. 

La persecución ha conseguido que haya aho­
ra menos y menos aptas estructuras pastorales. 
Por otra parte, dada la situación de represión y 
de guerra, las necesidades a las que debe atender 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



la Iglesia han aumentado en cantidad, y también 
en dificultad e importancia. La Iglesia debe hoy 
atender urgentes necesidades humanitarias en re­
fugios y pueblos desolados, debe atender a más 
peticiones de esclarecer la suene de los desapare­
cidos, debe atender -aunque sea bien fructif ero 
para la Iglesia y el pais- a innumerables visitan­
tes que llegan al pais a pedir información y of re­
cer solidaridad, y a innumerables grupos cristia­
nos de solidaridad fuera del pais. En las zonas 
més azotadas por la guerra debe atender con sa­
cerdotes y religiosas a los cristianos que alli 
sufren e incluso que alli luchan, pues también a 
ellos se debe extender la pastoral de acompafta­
miento. Debe por último esclarecer pastoral, 
doctrinal y teológicamente la situación de guerra 
y las mejores soluciones al conflicto. Para todas 
estas nuevas e importantes necesidades cuenta 
con menos personal y menos plataformas. 

Si se toman en su conjunto todos estos datos 
no cabe duda de que la persecución duradera está 
consiguiendo en pane sus objetivos. Aunque el es­
piritu esté fuene y fonalecido en muchos por 
causa de la persecución y aunque ese espiritu siga 
produciendo frutos visibles y admirables, no ca­
be duda de que la carne de la Iglesia está siendo 
golpeada y debilitada. 

La respuesta de la jerarquia a la persecución 
ha sido variada según épocas y obispos. En sus 
comienzos toda la Conferencia Episcopal la de­
nunció en dos mensajes del 5 de marzo y 17 de 
mayo de 1977. Después Mons. Romero, a veces 
junto con Mons. Rivera, mantuvo y profundizó 
la denuncia de la persecución y la correcta inter­
pretación cristiana. En la actualidad, Mons. Ri­
vera la ha denunciado en ocasiones en sus homi­
lias y sobre todo en el comunicado del 5 de di­
ciembre de 1980. Los otros obispos permanecen 
en su increible silencio, sin mencionar siquiera el 
hecho mismo de la persecución -nada se dice de 
ella en la Cana Pastoral Conjunta del 15 de sep­
tiembre de 1980- y dando más bien la sensación 
de que, aunque hayan ataques a cristianos, esto 
ocurre por una politización espúrea de la fe. 

2. Slstematlzadón de la persecución contn la 
lpesla. 

Estos son algunos datos básicos de la perse­
cución con algunas caracterlsticas más actuales, 
según los diversos paises. Si se toman todos ellos 
en conjunto se pueden sistematizar los aspectos 
fundamentales de la persecución contra la lgle-

Sacerdote Mardal Serrano 

sia. Esta sistematización no aporta en sentido 
estricto nada nuevo, nada que no se haya dicho 
ya desde el evangelio o en los albores de la perse­
cución. Pero la repetición puede tener una doble 
ventaja. En primer lugar, constatar a posterlorl y 
en base a hechos masivos y duraderos cuán co­
rrecta ha sido la interpretación a priori de la per­
secución. La evidencia histórica y empirica da 
una ultimidad a esa interpretación que sólo los 
ciegos no pueden ya ver. En segundo lugar, ayu­
dar a que la Iglesia se mantenga en-la correcta in­
terpretación de la persecución y actúe en conse­
cuencia, pues precisamente esa interpretación 
correcta y la actuación congruente acarrea más 
persecución, y de ah1 que sea verosímil y com­
prensible que la Iglesia tienda a ignorar el análisis 
de la persecución contra si misma. La misma per­
secución es la causa de que la Iglesia tienda a ol­
vidar que es en verdad perseguida. 

2.1 La finalidad de la persecución a la Iate­
sla. Para comprender la finalidad de la persecu­
ción hay que comprender sus causas. Hace 10 ó 
15 aftos la Iglesia no era perseguida en Centroamé­
rica, si~o bien vista, halagada, privilegiada y, en 
cualqwer caso, su armonia con ella parecia el 
ideal de gobernantes y poderosos. Ahora no es 
asi, sino que se da el horroroso cuadro que he­
mos descrito. ¿Por qué? 

2.1.1 Alrededor de Medellin muchos cristia­
nos se volvieron a Dios y a los pobres· vieron a . . 
Dios en los pobres y encontraron en los pobres el 
modo de acceder a Dios. Esa conversión funda­
mental supuso un nuevo modo de vivir la fe, que 
incluía esencialmente la búsqueda y realización 
de la justicia como voluntad de Dios. Ese tipo de 
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fe tuvo necesariamente que encamarse en la his­
toria y encontrar en ella el lugar para su dimen­
sión transcendente. Al historizar lo transcenden­
te de la fe, ésta mostró su eficacia histórica, se 
convirtió en la fe que actúa por la caridad, que 
exige y se muestra en obras de justicia. 

Ese tipo de fe fue vista desde el principio co­
mo amenaza al sistema establecido y como una 
amenaza con una peligrosidad específica y dis­
tinta al de otras. Por una parte una amenaza en 
nombre de la fe -no sólo en nombre de ideolo­
gias o análisis científicos- tiene la ultimidad y 
radicalidad propia de lo religioso, con un poten­
cial de absolutez en el juicio de lo histórico suma­
mente peligroso. Por otra parte la fe puede des­
encadenar movimientos de gran radicalidad con­
tra el sistema por su dimensión ética y por las ac­
titudes de verdad, fortaleza, fidelidad y martirio 
que le son esenciales. Además, junto a estos da­
tos cualitativos, está el dato cuantitativo de que 
las mayorias de nuestros' países son cristianos, y 
por ello un nuevo tipo de fe comprometida que 
llegue a las masas puede cuantificar la amenaza 
al sistema de forma insospechada. 

Una fe asi entendida contiene ya en germen 
la persecución contra los cristianos y para ello no 
hay más que leer el evangelio. A cualquier cris­
tiano que sea fiel a esa fe, tarde o temprano, se le 
hará la misma acusación que se le hizo a Jesús, 
en lo que tiene de profunda falsedad y de profun­
da verdad -cosa que no vamos a analizar aho­
ra-: "Hemos encontrado a éste alborotando a 
nuestro pueblo" (Lc.23,2). 

Por ello también desde el principio se diseftó 
una estrategia para frenar a las iglesias que se 
orientasen según esa fe. Ya el informe Rocke­
feller del afto 1969 puso sobreaviso del potencial 
peligroso de la Iglesia Católica en América Lati­
na si era consecuente con la nueva linea de Mede­
llin, y desde entonces se propició la venida de sec­
tas protestantes y sus equivalentes movimientos 
católicos para mantener lo religioso en su desea­
da dimensión justificativa del sistema o al menos 
distractiva de los problemas históricos. Tempra­
namente también se diseftó en Bolivia, el afto 
1972, una estrategia sofisticada de persecución a 
la Iglesia, con la que se mantuviera el reconoci­
miento oficial a lo institucional de la Iglesia pero 
se atacase realmente el nuevo tipo de fe. 6 Desde 
los comienzos pues se dio el mismo veredicto que 
a Jesús: "Reo es de muerte". 

2.1.2 La Iglesia ha repetido hasta la saciedad 
que su misión es esencialmente religiosa, pero 
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que de ella se derivan consecuencias para lo eco­
nómico, social y político. La persecución ha inver­
tido estas prioridades; la Iglesia es atacada en di­
recto por las consecuencias en lo económico, so­
cial y político, y sólo indirectamente y en la medi­
da en que sea necesario por lo estrictamente reli­
gioso de su mensaje. Veamos esquemáticamente 
en qué consiste lo peligroso de la misión de la 
Iglesia, que es la verdadera causa de la persecu­
ción. 7 

a) La Iglesia ofrece una visión global sobre 
la sociedad, según la cual ésta no es un todo ar­
mónico, en el que puedan existir limitaciones y 
fallos, sino que es en su globalidad 'pecado'. Es­
te pecado consiste en que un pequefto grupo opri­
me a las mayorías. La sociedad parece entonces 
dividida en grupos, sin que sea necesario para la 
Iglesia considerarlos como "clase", y en grupos 
antagónicos que están en conflicto, sin que sea 
tampoco necesario para la Iglesia analizar ese 
conflicto, como "lucha de clases". De esa visión 
global de la sociedad surge la denuncia de la 
opresión, que en un primer momento no va diri­
gida en directo a invididuos sino a la estructura 
social, económica y política como tal. Es una 
denuncia que pone en cuestión al sistema en nom­
bre de Dios. La Iglesia además desenmascara al 
sistema, mostrando que aquello que lo sustenta 
-seguridad, concepción de la propiedad- no es 
un bien, sino un mal; que ese sistema no puede 
ser defendido en nombre de Dios, sino que al 
contrario Dios mismo lo condena. El sistema 
pierde por lo tanto su legitimidad religiosa, lo 
cual es de serias consecuencias en naciones cris­
tianas. 

b) Esta acción sustancialmente profética y 
desideologizante de la Iglesia se toma tanto más 
amenazante cuanto la Iglesia hace una opción 
por los pobres -que aunque sea 'preferencial' 
no deja de ser 'opción'-, pero considerados és­
tos no sólo ni principalmente como individuos 
desposeídos, necesitados de ayuda asistencial, si­
no como colectividad, como pueblo, que como 
tal es oprimido y como tal desea liberarse de la 
opresión. Una evangelización de la Iglesia, basa­
da en el nuevo tipo de fe descrita, se convierte 
automáticamente en concientización del pueblo. 
Sean cuales fueren las formas políticas que ulte­
riormente tome la concientización, cómo y por 
quiénes sea aprovechada, la Iglesia debe mante­
ner ese tipo de evangelización y ésta ayuda al des­
pertar del pueblo, que como tal sólo puede ser 
visto como amenaza para los poderosos. Si a la 
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concientización se aftade el apoyo al legitimo de­
recho del pueblo a su organización y a determi­
nadas formas de luchas reivindicativas, entonces 
aparece más clara la amenaza que la Iglesia supo­
ne para el sistema. 

c) Por último la misión de la Iglesia se toma 
más amenazante cuando declara en principio la 
legitimidad de los movimientos politicos de libe­
ración y en casos limite, como el de Nicaragua, la 
legitimidad incluso de una insurrección armada. 
En este tercer estadio,la amenaza es clara para el 
sistema y las dificultades no pocas para la Iglesia 
misma. A ésta se le presenta el problema ético de 
juzgar sobre la legitimidad o no de una insurrec­
ción, y el problema cristiano de juzgar, criticar, 
enriquecer y humanizar los movimientos de libe­
ración. Pero se mantiene el hecho básico de que 
la Iglesia, como lo hiciera Mons. Romero y los 
obispos de Nicaragua, puede llegar en nombre de 
su opción por los pobres hasta esos límites. 

2.1.3 Es evidente que a la Iglesia se le persi­
gue por este tipo de consecuencias que se pueden 
derivar directamente de la fe o pueden desenca­
denarse de hecho cuando se predica ese tipo de 
fe. De ahí que no toda la Iglesia sea perseguida 
sino sólo aquellos de sus miembros que propug­
nan ese tipo de fe. La persecución se tornará más 
o menos virulenta, será más de tipo preventivo o 
más de ataque directo, según el grado de implica­
ción de la Iglesia en la denuncia y desenmascara­
miento del sistema, en el apoyo efectivo al pue­
blo, sobre todo cuando su lucha se torna abierta­
mente política y militar. 

Según esto, la Iglesia no es perseguida en di­
recto por su misión 'religiosa'. La persecución 
que se da a ese nivel (profanación de templos, 
ataques a quienes tienen biblias, etc.) es sólo un 
subproducto de la persecución fundamental, que 
puede explicarse por diversas causas: extrapola­
ción del odio y desprecio a cristianos comprome­
tidos hasta alcanzar sus símbolos religiosos, pre­
potencia de los responsables de la persecución 
para mostrar que no respetarán ningún limite, 
atemorizamiento preventivo para que no s_e use 
de lo religioso, que puede llevar a las consecuen­
cias sociales descritas. La persecución a lo reli­
gioso no se pretende en directo, y tiene además 
graves costos sociales para los perseguidores. Só­
lo se explica porque en el planteamiento estructu­
ral de la persecución inciden también factores 
psico-sociales no controlables. 

La finalidad de este tipo de persecución 
explica porqué ésta puede reconocer públicamen-

te a la Iglesia institucional, aunque tenga que 
mantener un embarazoso silencio hacia muchas 
de las cosas institucionales: declaraciones de 
Medellín y Puebla, declaraciones de los sumos 
pontífices y, sobre todo, declaraciones de los 
representantes más directos y visibles de lo insti­
tucional, como son los obispos; de ahi que haya 
silenciado a Mons. Romero, muchas de las cosas 
que dice Mons. Rivera, que quedan sin respues­
ta, o a los últimos comunicados de los obispos de 
Guatemala. Pero está sumamente interesada en 
mantener el reconocimiento de la Iglesia institu­
cional para mostrar la libertad religiosa, suprimi­
da o dificultada en países socialistas; en mante­
ner lo 'cristiano' como uno de los fundamentos 
de la civilización occidental, última excusa ideo­
lógica para ocultar aberraciones de la conduc­
ción política; en invocar públicamente el nombre 
de Dios, para contraponerse al supuesto o real 
ateísmo de sus contrincantes. En la defensa de la 
Iglesia institucional, la persecución choca mu­
chas veces con lo institucional de la Iglesia. pero 
busca siempre apoyo ideológico en símbolos ins­
titucionales, como algunos sacerdotes y aun obis­
pos. 

2.1.4 En conclusión,a la Iglesia se le persigue 
porque de hecho es una amenaza al sistema es­
tablecido. Es una amenaza por la historización 
concreta exigida en nombre de su fe; y en la si­
tuación histórica actual porque más afinidad hay 
entre la misión de la Iglesia con los movimientos 
liberadores que con quienes quieren mantener el 
actual sistema. 8 La atinidad no significa identifi­
cación con los movimientos liberadores, ni que la 
Iglesia renuncie a sus medios especificos, en 
buena parte distintos, como tan claramente lo 
expresó Mons. Romero. Pero esa mayor afinidad 
objetiva sirve de excusa para que la persecución 
parezca verosímil e incluso justificada, pues los 
movimientos liberadores son presentados como 
comunistas y ateos. 

Cuál deba ser la correcta relación cristiana 
entre Iglesia y movimientos de liberación es un 
problema de·la Iglesia y que le toca resolver a 
ella, como lo hizo Mons. Romero. Ampararse en 
esa relación para la persecución a la Iglesia es, sin 
embargo, una excusa falsa, en primer lugar por­
que los perseguidores debieran mostrar la justicia 
de sus ataques a los movimientos liberadores, lo 
cual no pueden hacer porque más justicia le asis­
te al pueblo que se quiere liberar que a sus opre­
sores. Pero además, la Iglesia ha sido perseguida 
y muchos sacerdotes han sido asesinados por ra-
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zones más pura y cspcclficamente evangélicas, 
pero no por ello menos peligrosas. 

Lo que intenta la persecución es entonces 
eliminar la misión de la Iglesia en lo que tiene de 
liberadora y sofocar la raiz religiosa, una deter­
minada fe en Dios y en Cristo que lleva a esa mi­
sión. En ese sentido son profundamente verdade­
ras las palabras del P. Grande en los albores de la 
persecución: "Prácticamente es ilegal ser cris­
tiano auténtico en nuestro medio". 

2.2 Medios y modos de la persecución. Estos 
son los adecuados a la finalidad que se pretende, 
e irán cambiando según la Iglesia se mantenga 
firme o se tambalee en su misión liberadora, aca­
bar con la cual es la finalidad de la persecución. 
Los modos y medios no deben ser por lo tanto 
analizados a partir de trágicas anécdotas o de pu­
ros análisis psicológicos de sus perseguidores, 
aunque esto pueda iluminar ciertos a.c:pcctos, si­
no desde un planteamiento estructural de cómo 
acabar con una misión liberadora de la Iglesia. 
De antemano puede decirse que no es pequeflo 
tributo a las iglesias de estos paises la magnitud, 
planificación y virulencia de la persecución. 

2.2.1 La persecución es masiva, el número 
de cristianos asesinados es escalofriante. Si en el 
encabezado de este articulo se mencionan sólo 
nombres de sacerdotes asesinados no es por cleri­
calismo sino para mostrar gráficamente qué pa­
sará con el leflo seco, los campesinos, obreros, 
indigeneas indefensos, si eso ocurre con el leflo 
verde. Se han asesinado literalmente a miles de 
cristianos, en muchisimos casos por ser cristianos 
comprometidos con movimientos de liberación, 
y en muchos casos, además, por ser activos tra­
bajadores y colaboradores de la Iglesia. 

Ningún estamento eclesial ha sido respetado 
por la persecución. Junto con la verosimil perse­
cución a cristianos más indefensos -trágico des­
tino de los pobres- ésta ha alcanzado a profe­
sionales, intelectuales, estudiantes, médicos, en­
fermeras, periodistas, etc. Entre los mismos sa­
cerdotes perseguidos y asesinados, unos han tra­
bajado con campesinos, indigenas y obreros; 
otros con estudiantes, enfermos, encarcelados y 
clases medias. Unos han trabajado en apostola­
dos que más limitan con la solución de los 
problemas socio-políticos, otros en obras de bc­
neficiencia. 

Junto a la masividad se da la selecdvidad de 
la persecución, asesinando a cristianos claves en 
un momento, como al P. Grande en los albores 
de la persecución o a Mons. Romero en el apogeo 
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del compromiso eclesial con los pobres, o destru­
yendo plataformas eclesiales claves, como por 
ejemplo la emisora del Arzobispado de San Sal­
vador. 

La persecución va acompaftada también de 
crueldad, la cual se manifiesta en el mismo am­
biente psico-social que crea de inseguridad y an­
gustia y en hechos concretos en que junto a la eli­
minación se aftade sadismo, ejemplificado en el 
caso de las cuatro misioneras estadounidenses, 
en la desaparición de los cadáveres de sacerdotes 
y en las torturas previas a su muerte. 

Si se toma todo esto en su conjunto más los 
innumerables hechos persecutorios contra insti­
tuciones y plataformas de la Iglesia, aparece la 
escalofriante magnitud de la persecución. Con 
ella se han roto no sólo las barreras del bien, sino 
las convencionales barreras del mal. 

2.2.2 La persecución es llevada a cabo antes, 
durante y después de los hechos con absoluta Im­
punidad. Esto ilumina ya quiénes pueden ser sus 
responsables, pero esclarece la absoluta decisión 
a la persecución. Llama sobre todo la atención la 
impunidad de los autores después de los hechos, 
siendo éstos tan numerosos, a veces tan cualifica­
das sus victimas, existiendo muchas veces testi­
gos presenciales de los hechos y abundantisimas 
¡:ruebas que pudieran ser usadas judicialmente. 
Es simplemente escalofriante que no se haya es­
clarecido ningún hecho de persecución ni se haya 
juzgado a uno solo de sus responsables, aunque 
la Iglesia siempre afirma que no desea venganza 
sino justicia. 

Cuando se anuncian investigaciones porque 
las víctimas son ciudadanos estadounidenses, es­
to sólo aftade hipocresía a la impunidad. Muestra 
que las investigaciones son posibles, como en el 
caso de las misioneras, aunque se dude que ten­
gan efecto. Pero peor aún, muestra que el interés 
no reside en juzgar a los verdaderos culpables, si­
no en aplacar la indignación del pueblo esta­
dounidense, a la que no se puede hacer sordo su 
gobierno; de ahí que se anuncie ya la captura de 
tres sospechosos en el asesinato del P. Francisco 
Stanley Rother, aunque según todos los indicios 
nada tuvieron que ver en el asesinato. 

La impunidad llega al limite cuando se ha­
cen desaparecer las pruebas incriminatorias y eso 
lo hacen públicamente los cuerpos de seguridad. 
Ese fue el caso del cateo al Socorro Jurídico del 
Arzobispado de San Salvador, en el que los ar­
chivos fueron forzados, y sustraídos los expe­
dientes con pruebas o indicios incriminatorios. 
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2.2.3 La persecución es llevada a cabo con 
prepotencia, que resalta más por la impotencia 
de la Iglesia hacia la persecución. Con prepoten­
cia los perseguidores hacen caso omiso de las de­
nuncias de iglesias e instituciones locales y de las 
innumerables protestas de obispos de todo el 
mundo, aun de los papas, de instituciones inter­
nacionales como Amnistía Internacional, Comi­
sión Internacional de Derechos Humanos, Comi­
sión de Derechos Humanos de la OEA o de la 
ONU. Cuando los sacerdotes asesinados no son 
nativos, hacen caso omiso de las protestas de sus 
respectivos gobiernos, a no ser el de Estados Uni­
dos. 

Prepotente es también el trato de los gobier­
nos con los obispos. Cuandc éstos han buscado 
el diálogo para analizar posibles casos conflicti­
vos de sacerdotes y agentes de pastoral para solu­
cionarlos pacifica y civilizadamente, siempre han 
obtenido buenas palabras, pero sólo buenas pa­
labras. Los obispos son continuamente burlados; 
y cuando se consuman los hechos de persecución 
reciben las consabidas promesas de investiga­
ciones exhaustivas -cuando las cosas ya no tie­
nen remedio, como en los asesinatos-, o inter­
pretaciones falaces de los hechos -cuando los 
expulsados, por ejemplo, son declarados subver­
sivos-. 

Prepotencia es también la tergiversación y, a 
veces, paladina falsificación de los hechos para 
justificar los hechos persecutorios. Y prepotencia 
es por último el que autoridades civiles y milita­
res se arroguen la facultad de determinar cuándo 
la actuación de sacerdotes y religiosas ha sido 
auténticamente pastoral y eclesial. 

Todas estas manifestaciones de prepotencia 
contrastan con la impotencia de la Iglesia. La 
Iglesia no responde a la persecución violenta con 
hechos de violencia flsica, como lo pueden hacer 
los movimientos revolucionarios. La Iglesia sufre 
pasivamente la violencia fisica, indefensa, como 
"oveja que va al matadero" (Is. 53,7). La única 
arma que posee para defenderse es la palabra ve­
raz, que a su vez es ignorada, rebatida sin ningu­
na autoridad para ello o atacada, aun con menti­
ras y calumnias, en medios de comunicación con­
trolados o al servicio de los perseguidores. 

2.2.4 La persecución se está llevando a cabo 
cada vez más claramente de forma coordinada en 
los tres paises y se está transnacionalizando. Los 
sacerdotes y religiosos más comprometidos en un 
pais diflcilmente podrán entrar en otro o porque 
se les prohiba legalmente o porque en ello arries-
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guen seriamente la persecución y la muerte. Lo 
mismo ocurre con publicaciones de la Iglesia y 
escritos pastorales y teológicos, que cada vez con 
más dificultad pueden cruzar las fronteras. 

En los últimos meses.agencias transnaciona­
les de prensa están divulgando noticias, sobre to­
do de jesuitas y padres de Maryknoll, e interpre­
tándolas en la línea ideológica de los perseguido­
res. Aunque en ocasiones desmienten las noti­
cias, están creando una opinión pública interna­
cional según la cual los hechos persecutorios es­
tarían justificados porque la Iglesia se inmiscuye 
en la subversión. No mencionan además muchos 
otros hechos persecutorios ni la globalidad de 
ellos que más claramente mostraría a la opinión 
pública el hecho y la finalidad de la persecución. 

El gobierno de los Estados Unidos, sobre to­
do la presente administración, que coordina la 
política de estos tres países, nada sustancial ha 
hecho para detener la masividad de la persecu­
ción, aunque haya lamentado algunos asesinatos. 
A pesar de las multitudinarias protestas de ciuda­
danos y políticos estadounidenses, causadas en 
gran parte por la persecución a la Iglesia, ha re­
novado su apoyo a estos países. Este apoyo a go­
biernos llamados "moderadamente represivos" 
o "autoritarios" influye sin duda para que los 
perseguidores no se vean seriamente amenazados 
por una fuerte política de derechos humanos. 9 

2.2.5 Una última modalidad hay que notar 
en la persecución a la Iglesia que no tiene que ver 
ya con ataques violentos, sino con la propaga­
ción de un tipo de cristianismo falsamente espiri­
tualista, individualista y ahistórico. Se trata de la 
proliferación de sectas protestantes y movimien­
tos católicos afines, fenómeno que ha sido propi­
ciado desde hace varios aftos, fomentado y finan­
ciado en gran parte por los Estados Unidos, y 
que en la actualidad es usado y potenciado para 
contrarrestar al cristianismo comprometido con 
los pobres. 

En radio, prensa y televisión, en masivas 
concentraciones, se inculca constantemente esta 
forma de cristianismo. Sanidad divina, próxima 
venida de Cristo, desayunos de oración, etc., son 
las manifestaciones de estos movimientos. Se ha 
llegado a formar una Asociación de Hombres de 
Negocios del Evangelio Completo -quizás por­
que puedan servir a Dios y a las riquezas-. To­
dos estos movimientos no representan ni una 
legitima conciencia misionera de las iglesias pro­
testantes serias, ni suponen ningún problema pa­
ra el ecumenismo, porque los movimientos de 
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alienación y de compromiso están presentes tan­
to entre católicos como entre protestantes. 
Representan un ataque a un tipo de cristianismo 
comprometido; ataque que a mediano y largo 
plazo pueda terminar con el germen liberador y 
revolucionario del cristianismo. A las inmediatas 
representan la oportunidad de que gobiernos y 
autoridades puedan aparecer cristianos al propi­
ciar y aparecer, como asi ocurre, junto a estos 
movimientos cristianos; y puedan introyectar la 
idea de que no hay tal persecución por motivos 
religiosos, sino sólo por subversión. 

2.3 Los responsables de la persecución. Si 
todo lo dicho es correcto, entonces es claro que a 
la Iglesia la persigue un sistema que se siente 
amenazado por ella, un sistema que en su con­
junto y con diferentes variantes sigue siendo de 
seguridad nacional , de capitalismo y en la órbita 
de influencia de los Estados Unidos. Esta res­
puesta, aunque global, es mucho más importante 
que una respuesta detallada sobre los autores in­
mediatos de hechos persecutorios. Los respon­
sables últimos de la persecución son todos los 
que defienden intereses oligárquicos opresores, 
que se liervirán según los casos de bandas parami­
litares o de elementos de los cuerpos de seguri­
dad. Los gobiernos, también según los casos, 
promoverán activamente, tolerarán o verán co­
mo mal menor la persecución. 

La conclusión más sorprendente y notable 
históricamente es que a la Iglesia la persigue hoy 
en nuestros países la "derecha". De eso no tie­
nen ninguna duda los mismos perseguidos, hay 
además abundantisimas pruebas de que asi es en 
casos concretos, los mismos obispos lo han de­
nunciado a veces con gran claridad, y todos los 
intentos de incriminar a la "izquierda" en la per­
secución han sido en vano. 

Aunque esto es evidente, amerita algunas 
reflexiones porque la sorpresa no es tan fácil de 
asimilar y además hay una resistencia a asimi­
larla y a sacar las consecuencias correctas. 

A la Iglesia la persigue hoy la derecha, 
aquellos que ideológicamente dicen defender los 
valores de la civilización occidental, democrática 
y cristiana, uno de cuyos pilares es la fe religiosa, 
la fe en Dios. La izquierda sin embargo, a la que 
se le tilda de comunista y atea -sin analizar ahora 
los valores de origen cristiano que tiene la iz­
quierda y la pertenencia a ella de muchos cris­
tianos explicitos- no persigue a la Iglesia. Es 
cierto que en determinadas coyunturas ha habido 
y podrá haber tensiones entre la izquierda y la 

Iglesia, como denunciaba Mons. Romero cuando 
se pretendia manipular la religiosidad popular. 
Pero seria ceguera y cinismo comparar esas ten­
siones reales con la brutal persecución. La iz­
quierda, por táctica, por convicción o por ambas 
cosas, no persigue hoy a la Iglesia a la que persi­
gue la derecha; pero ni siquiera persigue con 
violencia fisica, aunque a veces la ataque de pa­
labra, a la parte "derechista" de la Iglesia. No es 
éste el momento de analizar qué significa la "iz­
quierda" desde un punto de vista teológico y 
cristiano, ni de analizar la novedad histórica de 
la izquierda latinoamericana en la actualidad en 
comparación con la actuación de la izquierda en 
otros lugares y épocas, aunque todo eso lo deba 
tener sumamente en cuenta la Iglesia para no 
errar en sus juicios sobre la izquierda. Se trata 
sólo de recalcar el hecho novedoso y sorprenden­
te: es la derecha, no la izquierda, la que persigue 
a la Iglesia. La izquierda tolera o al menos no 
persigue a la parte derechista de la Iglesia y en­
cuentra afinidad con la parte comprometida de 
ella. 

La obvia conclusión que se deberla despren­
der de este hecho básico y fundamental es que 
una Iglesia verdaderamente comprometida con 
los pobres, más facilidades puede esperar de la 
izquierda que de la derecha; y, por otra parte, 
que el llamado mundo occidental cristiano lleva 
dentro de si una raiz de autodefensa y destruc­
ción de todo lo que se le opone, aunque sea la 
Iglesia. Todo ello debiera llevar a la Iglesia a 
replantearse seriamente y sin prejuicios sus rela­
ciones tanto con la izquierda como con la so­
ciedad occidental. 

Muchos han sacado la obvia conclusión, sin 
llegar a invertir el maniqueismo de dónde está to­
do el bien y dónde está todo el mal. Otros.sin em­
bargo,no pueden o no quieren asimilar la sorpre­
sa de que en nombre de la cultura occidental se 
esté persiguiendo cruelmente a la Iglesia. Esto 
explica dos cosas. La primera es que a pesar de la 
magnitud de la persecución y de las muchas 
denuncias de eclesiásticos y civiles, la reacción 
del mundo occidental a esta persecución no es 
proporcionada a esta gravedad. Algunos cierta­
mente lo han hecho; pero otros, incluidas algu­
nas autoridades eclesiásticas y algunas instancias 
vaticanas, no han reaccionado con la debida in­
tensidad. Se pregunta uno qué hubiera pasado si 
esta persecución concreta hubiera ocurrido hoy 
en paiscs socialistas o hubiese sido llevada a cabo 
por la izquierda, cuál hubiera sido la magnitud 
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de la protesta. Se podrá responder que la protesta 
ha sido moderada para evitar males mayores o 
no cerrar cauces privados para suavizar la perse­
cución. Pero en el fondo está la sorpresa no asi­
milada, por la razón que sea, de que esto ocurre 
en el mundo occidental y en nombre de los valo­
res del mundo occidental. 

La segunda cosa es que permanece un rece­
lo. Si la izquierda no persigue a la Iglesia es que 
la Iglesia se ha contaminado de izquierdismo po­
lítico y revolucionario. Y sin más análisis, sin 
reflexionar en qué y por qué puede haber afini­
dad, de qué modo pueden potenciarse mutua­
mente Iglesia e izquierda, sin alegrarse de que al 
menos de parte de la izquierda la Iglesia no es 
perseguida, recae la sospecha sobre la persecu­
ción y sus victimas. Se llega entonces a la trágica 
paradoja de que los mártires no lo son, pues se­
rian más izquierdistas politicos que cristianos ra­
dicales; y la misma persecución, en lugar de con­
vertirse en la traducción ·actual del "escándalo" 
de la cruz, se acepta como algo "comprensible", 
llegando a decirse que "ellos se lo han busca­
do", "eran buenos, pero manipulados". Ni qué 
decir tiene que con esta interpretación decae el vi-
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gor de la denuncia y se facilita objetivamente que 
siga la persecución. 

Por paradójico que parezca, una de las ma­
yores dificultades de la actual persecución es 
aceptar quiénes son sus responsables últimos, y 
no tanto sus autores inmediatos. La honrada 
aceptación de sus responsables llevarla a un 
replanteamiento muy a fondo de muchos presu­
puestos básicos de la actuación eclesial, tales co­
mo su obvia y no cuestionada aceptación del 
mundo occidental, como fundamentalmente co­
rrecto, y en el fondo el significado de la fe en 
Dios y de las manifestaciones históricas de esa fe. 
Dicho de forma sencilla, si a la Iglesia en nues­
tros paises la persiguiera la izquierda, aunque 
sufriera y padeciera, "entendería" lo que está 
pasando y reaccionaria en consecuencia; pero co­
mo la persecución proviene de la derecha, mu­
chos en el fondo no saben qué hacer, porque ad­
mitirlo significa el desmoronamiento de todo un 
mundo ideológico y de valores. La dificultad no 
consiste sólo en la valentla para denunciar a los 
autores inmediatos de la persecución sino en re­
conocer a sus responsables últimos. 
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3. La Iglesia ante la persecudón. 

Hemos analizado lo que significa persecu­
ción "contra" la Iglesia. Veamos ahora breve­
mente la reacción de la Iglesia ante la persecución 
y las consecuencias de ésta para la Iglesia. De 
nuevo nos concentramos aqui más en la descrip­
ción histórica que en el análisis teológico. 

3 .1 Reacción de la Iglesia ante la persecu­
dón. La reacción fundamental es la que haya te­
nido el pueblo de Dios, que en su conjunto la ha 
asumido e interpretado cristianamente, más en 
hechos que en palabras, como consecuencia de la 
misión liberadora de la fe cristiana y como verifi­
cación del seguimiento de Jesús. Queremos, sin 
embargo, tipificar ahora la reacción de la jerar­
quia, por la importancia que eso tiene en si mis­
mo, porque representa diversas tendencias dentro 
de la Iglesia, y porque para un análisis funda­
mentalmente histórico las posturas de la jerar­
quia siguen teniendo un indudable peso social. 

Entre la jerarquia de estos paises ha habido 
tres tipos de reacciones a la persecución. La pri­
mera ha sido la de Mons. Romero, quien conse­
cuentemente, a pesar de todos los riesgos perso­
nales y de las trampas ideológicas que le ten­
dieron, interpretó la persecución dentro del con­
texto de la represión al pueblo y por la misma ra­
zón por la que el pueblo era reprimido: por bus­
car la liberación. Al mismo tiempo interpretó fa 
persecución desde el destino de Jesús y como 
consecuencia inevitable para una Iglesia fiel a Je­
sús. Mons. Romero distinguió formalmente en­
tre pueblo histórico y pueblo de Dios, entre 
represión al pueblo y persecución a la Iglesia, 
entre revolución histórica y liberación integral. •0 

Esa distinción no la usó para que la Iglesia se se­
parase del pueblo, sino para que lo especifico de 
la Iglesia sirviera de levadura a mejorar los pro­
yectos del pueblo. Por otra parte vio en la reali­
dad histórica del pueblo su organización y justa 
lucha, y su destino de represión algo que podia 
enriquecer a la Iglesia. Por ello, aunque mante­
nia la distinción formal, vio muchos puntos ma­
teriales de contacto y afinidad, y por ello pudo 
interpretar correctamente la persecución en su 
carácter histórico desde la fe evangélica y reac­
cionar cristianamente, histórica y evangélica­
mente. El punto más importante para nuestra 
reflexión es que, sean cuales fueren las motiva­
ciones ideológicas por las que otros son reprimi­
dos, en la persecución y represión se unen Iglesia 
y pueblo. En cuanto estos actos son profunda-

mente injustos, ambos fueron denunciados cons­
tantemente y con vigor por Mons. Romero. En 
cuanto muestran el mayor acto de amor en la 
entrega de la vida, ambos fueron ensalzados por 
Mons. Romero. Esta interpretación consecuente 
de la persecución, como comunidad de destino 
con el pueblo y como comunidad en el destino de 
Jesús, le hizo a él mismo victima de la persecu­
ción en vida y en muerte. 

La segunda reacción está en el extremo 
opuesto. Existen obispos, que al menos en sus 
declaraciones o silencios públicos, dan la impre­
sión de que no existe persecución a la Iglesia, al 
menos como fenómeno generalizado, aunque 
admitiesen que en algunos casos cristianos indivi­
duales hayan sido perseguidos injustamente. El 
hecho más notable no sería para ellos la persecu­
ción, sino la politización y marxistización de sa­
cerdotes y agentes de pastoral, a los cuales, por 
esa razón, les sobrevendria la represión. Normal­
mente esta represión será descrita como fruto de 
la espiral de violencia en nuestros paises; y esa 
violencia como tal, sin distinguir entre tipos de 
violencia ni adjudicar diversas responsabilida­
des, será condenada y lamentada. El resultado 
objetivo de esta postura es que la persecución no 
encuentra freno; y para la mayoría de los cris­
tianos causa gravisimo escándalo, pues compren­
derán otras deficiencias en el liderazgo eclesial, 
pero no hasta este punto. 

Entre estas dos reacciones existe una tercera, 
representada por un buen número de obispos, 
que se caracteriza por una honrada denuncia de 
la persecución, por lo que tiene de ataque injusto 
y destrucción de la Iglesia, pero que no explicita 
consecuentemente las causas e implicaciones his­
tóricas de la persecución. Según eso.denunciarán 
la persecución en los casos en que las victimas 
han actuado por motivos más pura y exclusiva­
mente evangélicos. Se denunciará también la per­
secución que sobreviene a la Iglesia cuando en su 
misión denuncia el sistema social en su globali­
dad, opta por los pobres y defiende algunos de 
sus derechos (cfr. lo dicho más arriba en 2.1.2 a y 
b). No es éste pequefto mérito de los obispos, 
pues aun a este nivel la denuncia es peligrosa. 

Sin embargo,cuando al hecho de la persecu­
ción se une también el hecho de una situación re­
volucionaria, la misma actitud ante la persecu­
ción cambia y la reacción pierde fuerza. No es és­
te el momento de analizar la relación entre Iglesia 
y revolución. Digamos en general que la Iglesia 
no tiene por qué bendecir una revolución a prio-
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ri, y debe juzgar éticamente cómo se lleva a cabo. 
Pero esto no le exime de la responsabilidad de 
analizarla también cristianamente en su potencial 
de ruptura con un pasado de opresión y repre­
sión, una de cuyas consecuencias es la misma 
persecución a la Iglesia, ni en sus posibilidades 
para un mayor acercamiento histórico del reino 
de Dios, ni de analizar el fenómeno generalizado 
de cientos y miles de hombres y mujeres que 
ofrendan sus vidas por una mayor justicia. En 
suma, debe admitir la posibilidad de una revolu­
ción, de su justicia y de su legitimidad cristiana. 

Lo que ahora nos interesa recalcar es el 
hecho de que El Salvador y Guatemala están en 
una situación revolucionaria, y 111$ repercusiones 
de ese hecho para reaccionar ante la persecución. 
La primera consecuencia es que los obispos, aun­
que denuncien la persecución, se distancian o 
condenan la revolución sin mayor análisis, pues 
lo contrario supondria a su vez mayor persecu­
ción. La segunda consecuencia es el debilitamien­
to de la denuncia de la persecución, pues si se hi­
ciese fuertemente y se dijese claramente quiénes 
son sus responsables en esto la Iglesia coincidiria 
objetivamente con los revolucionarios atacando 
a los gobiernos y poderosos, aunque lo hiciese 
por razones y con medios distintos. De ahi que, 
aun dentro de la denuncia, impere la prudencia; 
y aunque haya algunas denuncias suavemente 
proféticas, más se prefieran las vias privadas y 
diplomáticas. La tercera consecuencia es que la 
misma denuncia va acompaftada del recelo antes 
explicado. Mala e injusta es la actual persecución 
a la Iglesia, pero peor podrla ser la situación para 
la Iglesia si quienes ahora mandan y quienes la 
persiguen fuesen sustituidos por la izquierda, que 
implantarla un estado totalitario en el que la Igle­
sia perderla su libertad y se pondria en peligro su 
institucionalidad. Con frecuencia se cita a este 
respecto la situación de la Iglesia en Nicaragua, 
argumento que no pueden entender los cristianos 
de El Salvador y Guatemala; son evidentes las 
tensiones entre sandinismo y una parte de la Igle­
sia, pero estas tensiones no tienen punto de com­
paración con el peligro en que viven cotidiana­
mente los cristianos en los otros dos paises. 

La situación revolucionaria existente, sea o 
no deseable, para ella, pone a la Iglesia en una di­
ficil situación para enfocar la persecución. No es 
poco que afirme que hay persecución y que insi­
núe al menos quiénes son sus responsables. Pero 
no es fácil mantener esa denuncia y no caer en el 
peligro de ideologizar el planteamiento del proble-
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ma, según el cual a la larga un triunfo de la iz­
quierda serta peor para la Iglesia que la actual 
persecución. La actual situación es la que le pre­
senta a la Iglesia la última pregunta de fondo: si 
quiere ser para si misma o para el reino de Dios, 
si quiere recuperar su vida perdiéndola o guar­
darla para si, dejando ya de ser levadura. Según 
cómo se respondan a estas preguntas se enfocará 
la persecución. 

3.2 Las coDSeCuendu de la persecudón para 
la Iglesia. A priori debe decirse que la persecu­
ción es buena para la Iglesia porque verifica que 
su misión ha sido sustancialmente cristiana. Y a 
priori también debe decirse que la persecución 
debe ser buena para el futuro de la Iglesia, si 
reacciona a ella cristianamente, porque entonces 
apatece aquella fuerza especificamente cristiana 
que proviene de la debilidad de la cruz. Lo que 
aqui queremos analizar a posteriori es lo positivo 
y negativo que ha dejado la persecución a los ni­
veles más visibles históricamente, dejando para 
el final un breve análisis del valor de la persecu­
ción para la fe de los cristianos. 

3.2.1 La persecución ha tenido consecuen­
das negativas para el funcionamiento normal de 
la Iglesia. Como han dicho gráficamente los 
obispos de Guatemala, está diezmando a la Igle­
sia. Ha hecho reducir el número de sacerdotes, 
religiosos y religiosas y otros agentes de pastoral. 
Ha destruido o mediatizado plataformas de la 
Iglesia. Ha hecho muy dificil, si no semiclandes­
tina, cualquier acción de la Iglesia con repercu­
siones sociales, la denuncia de la misma persecu­
ción y la pastoral de acompaftamiento. Algunos 
simbolos más elocuentes de esos frutos son el 
desaparecimiento de Mons. Romero, sin que has­
ta la fecha se haya nombrado Arzobispo de San 
Salvador, la expulsión del Presidente de la Con­
ferencia Episcopal de Guatemala, el abandono 
de la diócesis del Quiché y las numerosas parro­
quias sin párroco en El Salvador, la imposibili­
dad de enviar recursos -jesuitas y padres de Ma­
ryknoll- a Honduras, la inutilización de la 
YSAX, etc. 

Además la persecución, que por una parte 
ha unificado a la Iglesia, también la ha dividido 
por su duración y crueldad. Las normales divi­
siones por razones ideológicas se ven reforzadas 
por el miedo o aceptación de la persecución. 
Cuando es la persecución aquello que divide, y 
no determinadas visiones pastorales o teológicas, 
entonces la división se hace sumamente aguda y 
dificil de superar, pues la persecución llega al 
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fondo de los corazones, donde es imposible la 
componenda. Además la persecución ha hecho 
desaparecer a figuras aglutinantes que podian 
convertir en tensión fructifera lo que sin ellas es 
simple división. Este fue el caso de Mons. Rome­
ro. Por último la persecución continuada genera 
cansancio, aumenta los riesgos del trabajo pasto­
ral y hace disminuir las posibilidades de creativi­
dad pastoral, hace a la larga aumentar la pruden­
cia en la denuncia. Aunque en algunos indivi­
duos y grupos cristianos la consecuencia sea la 
contraria, para la generalidad de la Iglesia la per­
secución crea un ambiente que paulatinamente 
tiende a empobrecerla e inutilizarla. 

No hay pues que ser ingenuos con respecto a 
la persecución. Los perseguidores saben lo que 
hacen y logran, en parte, sus objetivos. Cuando 
la persecución dura largo tiempo y con virulen­
cia, logra desmantelar poco a poco las estructu­
ras y plataformas de la Iglesia. 

3.2.2 La persecución, por otra parte, ha te­
nido consecuencias positivas aun al nivel históri­
co visible. Esto hay que constatarlo como un 
hecho y analizar su condición de posibilidad. La 
persecución ha elevado el nivel de la fe en general 
y la identificación activa de las mayorias popula­
res con la Iglesia. Aunque ahora la persecución 
diezme cuantitativamente a la Iglesia, lo que 
queda de Iglesia comprometida actúa como leva­
dura en la gran masa, hace que históricamente 
sea irreversible -por lo menos a corto y mediano 
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plazo- la concepción de fe y de Iglesia que se ha 
ido gestando durante la persecución. Incluso si 
algunos agentes de pastoral quisieran volver a la 
Iglesia anterior a la persecución, la nueva forma 
de ser Iglesia se sentirla presente por su ausencia. 
La persecución ha logrado, por lo tanto, que se 
forje un ideal de Iglesia, que en cuanto ideal no 
desaparece con facilidad y sigue actuante en la 
conciencia colectiva del pueblo; y mucho más si 
ese ideal se sigue viviendo, aunque sea en cata­
cumbas y en grupos más minoritarios. La Iglesia 
está siendo diezmada cuantitativamente, pero 
queda el enorme potencial de "resto de Jahvé", 
que actúa como levadura. 

La persecución además ha dado credibilidad 
a la Iglesia, ciertamente al nuevo ideal de Iglesia 
y en muchos casos a las acciones concretas de la 
Iglesia. El elemento de credibilidad es sumamen­
te importante, y sobre todo lo es para la Iglesia. 
En último término la Iglesia, a diferencia de 
otros grupos sociales, basa su fuerza y eficacia en 
la palabra. Su influjo social a nivel estructural 
estriba en la verdad de su palabra, que a su vez 
generará historia. Pero esa palabra, que la Iglesia 
cree a priori que es verdadera, no aparece como 
tal sino cuando es creible. Lo que ha dado credi­
bilidad a la palabra de la Iglesia y lo que la ha 
hecho eficaz no es en último término más que la 
persecución. El pueblo habrá podido oír antes con 
respeto y reverencia la palabra de la Iglesia por 
ser de la Iglesia; pero en la actualidad la oye como 
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palabra realmente creíble por la persecución. 
Oye la palabra de la Iglesia como algo que viene 
de fuera, porque viene de Dios, y por ello ilumi­
na, juzga, critica y anima con ultimidad. Pero al 
mismo tiempo la oye como palabra cercana, co­
mo palabra que interpreta lo que está realmente 
dentro del mismo pueblo, de sus mejores anhelos 
y esperanzas. Esa cercanla de la palabra se ha 
conseguido cuando la Iglesia que la predica está 
cercana al pueblo, y cercana a su destino: la per­
secución. 

La persecución ha tenido además conce­
cuencias en el mundo entero. La persecución a la 
Iglesia ha sido un elemento decisivo para que los 
paises del mundo hayan llegado a conocer los pe­
queftos paises del llrea centroamericana y se ha­
yan volcado en solidaridad. Muchos cristianos de 
esos paises han reconocido que su fe dubitante o 
rutinaria se ha fortalecido con el ejemplo de los 
mllrtires centroamericanos. 

La persecución, por' último, ha tenido una 
consecuencia que puede ser de largo alcance para 
el futuro de la Iglesia y de los países latinoameri­
canos. Una Iglesia perseguida es hoy respetada 
por los no creyentes y por países socialistas. Ese 
respeto pudiera ser puramente táctico, pero a tra-

Padre Rafael Paladoa 

Padre Ernesto Barrera 

vés de él se vuelve a hacer presente el problema 
-o misterio para los cristianos- de lo religioso. 
El fenómeno religioso no puede ser ya desechado 
sin más como algo mítico o alienante; aparece al 
menos como problema. De esa forma se posibili­
tan nuevos tipos de relaciones entre la Iglesia y 
los no creyentes, y, sobre todo, se posibilita que 
lo religioso pueda ser aceptado como fuente de 
valores humanizadores para cualquier sociedad, 
incluidas las socialistas, sea que los acepten como 
valores humanos vehiculados por lo religioso, 
sea que algunos se replanteen y acepten la reali­
dad transcendente de lo religioso. En cualquier 
caso no es pequefto mérito y logro de una Iglesia 
perseguida el que haya logrado, no con meras 
disquisiciones intelectuales o por medios diplo­
máticos, una reconsideración de lo religioso 
entre los no creyentes. 

De esta forma la Iglesia podrá conseguir 
ciertas ventajas en paises que ya son o lleguen a 
ser socialistas, pero sobre todo estará preparada 
para enfrentar el fenómeno de secularización, 
que puede alcanz.ar a América Latina, como al­
canzó a Europa, de una manera nueva y con con­
secuencias más positivas para la fe. 
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3.3. La experlenda humana y crtsdana de la 
penecudón. Todo lo dicho hasta ahora ha sid'> 
enfocado de forma estructural, pues la persecu­
ción es un fenómeno estructural. Este análisis es 
necesario, pero resulta frio y descarnado debido 
precisa.mente a su objeto; la persecución a hom­
bres y mujeres de carne y hueso. Quisiéramos ter­
minar con unas breves lineas que reprodujeran lo 
que significa la persecución vivida dia a dia, mes 
a mes, afto a afto. Para ello volvemos a la expe­
riencia cristiana de la cruz, su impotencia y aban­
dono, y su esperanza. Ningún análisis exegético 
ni teológico, ninguna reflexión socio-politica, 
ninguna poesia pueden reproducir el hecho de la 
cruz, aunque los análisis son importantes y la 
poesia puede ser sugerente. Quizás baste citar las 
palabras de Pablo y dejarlas en su misterio: "En 
la cruz de Jesús Dios estaba reconciliando al 
mundo". 

En la persecución hay cruz. Está el dolor de 
los torturados y asesinados, los llantos de fami­
liares y amigos, la desesperación de quienes bus­
can a sus desaparecidos, la angustia por las ame­
nazas, la incertidumbre del futuro, la impotencia 
para protestar siquiera y mucho más para frenar-

Padre Octavlo Ortiz Luna 

Padre Alfonso Navarro 

la, la indignación ante las mentiras, las campaftas 
difamatorias y las falsas interpretaciones, el es­
cándalo ante la lejanía, desentendimiento o con­
nivencia de otros cristianos, la cólera hacia los 
poderosos de este mundo que no ponen coto a los 
desmanes, la indignación de pervertir la verdad 
cuando se llama delincuentes o subversivos a 
quienes son mártires. Esta es la cruz de la perse­
cución que tienen iMumerables biografias. 

Esta horrorosa cruz tiene también su esplen­
dor, que a veces se le deja ~elucir y a veces se le 
mantiene anónimo. En la persecución se oyen las 
palabras de Jesús: "Dichosos ustedes cuando les 
persigan por causa de la justicia, cuando les in­
sulten y calumnien por causa mía''. En la perse­
cución se ve trecer la fe de los pobres y fortale­
cerse la de los dubitantes; en la persecución apa­
rece el orgullo de ser cristianos, la alegria de lle­
var a otros en la fe y sentir su solidaridad, la paz 
en las misas por los mártires, el consuelo de re­
producir el seguimiento de Jesús, la convicción 
de que la persecución es la última verificación de 
la fe cristiana, la esperanza de que la sangre de­
rramada edifica a la Iglesia y colabora en la libe­
ración histórica de los pobres. 
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La persecución tiene graves costos para la 
Iglesia, la desmorona y desmantela en su organi­
zación mis visible. Pero eso ni es toda la verdad 
ni lo mis importante de la verdad. Para el pueblo 
de Dios, que es anterior a la Iglesia organiz.ada, 
la persecución es el fundamento último de su fe. 
La fe cristiana comenzó a los pies de la cruz de 
Jesús, de alguien a quien en verdad no le quita­
ron la vida sino que él mismo la dio para la salva­
ción de su pueblo y de todos los hombres. Desde 
entonces los cristianos han celebrado su euca­
ristia sobre reliquias de mártires, y han unido al 
recuerdo de Jesús el recuerdo de los mártires. El 
misal romano recoge todavia sus nombre concre­
tos: Esteban, Alejandro, Marcelino, Felicidad y 
Perpetua, Agueda, Inés, etc. Pero para los cris­
tianos en Centroamérica no es lo mismo recordar 
sólo a esos mártires que recordar a Rutilio, Octa­
vio, Osear, Hermógenes, Walter, Faustino, lván 
y Michael, Ita y Maura, Juan y Felipe, etc. Estos 
son 'sus' mártires, recientes todavia; y junto a 
ellos los padres, hijos e hijas, esposos y esposas, 
hermanos y hermanas, de quienes celebran la 
eucaristia. 

Una Iglesia perseguida se ve realmente ame­
nazada en su organización, plataformas y activi­
dades externas; a las inmediatas los perseguido­
res parecen ser los vencedores. Pero en el fondo 
de la Iglesia, alli donde ella es mis que organiz.a­
ción e institución, allá donde es mis que templos 
de piedr~, escuelas, hospitales o imprentas, allí 
donde en verdad es pueblo de un Dios liberador y 
crucificado, cuerpo de un Cristo sufriente y resu­
citado, en ese último fondo de su realidad, la 
Iglesia perseguida crece en su fe. 

También para la Iglesia sirve lo que dijo Je­
sús a cada uno de sus seguidores. "El que guarda 
su vida la pierde; pero el que la entrega por su 
causa y por la buena noticia la salva". Esa Iglesia 
perseguida, diezmada, empequeftecida y anona­
dada es la levadura para que la totalidad de la 
Iglesia se mantenga cristiana y para que nuestros 
países alcancen su liberación histórica, se acer­
quen al reino de Dios. Es fácil matar el cuerpo de 
los cristianos, pero es dificil arrebatar la fe a una 
Iglesia de mártires. Esta nos parece ser la última 
verdad de la persecución a la Iglesia en Centro­
américa. 

San Salvador, agosto, 1981. 
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Notu 

l. Cfr. J. Sobrino, Raarncd6a de la verdadera la-la, 
Santander. 1981, pp. 177-209; 243-266. 

2. Carta del 19 de marzo, de 1977, publicada en Abra, 
mayo-diciembre, 1977, p. 70. 

3. Según cable de AP, 17 de mayo, 1981. 
4. Sobre acontecimientos más recientes, cfr. Persecución a 

la Iglesia, ECA, marzo, 1981, pp. 231-239. 
S. Cable de AP, 11 de agosto, 1981. 
6. Documento publicado por Noticias Aliadas, 15 de mayo. 

1975. Reproducimos sólo algunos de sus párrafos sin citar 
los nombres concretos. 
"No se debe atacar a la Iglesia como institución y menos a 
los obispos en conjunto ... Hay qae separar (a un obispo) 
de la jerarqula y crearle problemas con el clero nacional''. 
"Hay que atacar sobre todo al clero extranjero ... Hay 
que vincular su acción con la guerrilla". 
"Controlar muy especialmente algunas órdenes reli­
giosas". 
"Colaboración de la CIA. La CIA ... ha decido entrar di­
rectamente en este asunto. Se ha comprometido a dar una 
información plena de algunos sacerdotes ... En 48 horas 
han puesto en manos del Min. Interior información 
completa de algunos sacerdotes (documentación perso­
nal, estudios, amistades, direcciones, publicaciones, con­
tactos con el exterior)". 
"Se ha abierto ya un fichero especial para religiosos y 
sacerdotes asl como para algunos obispos y varias órdenes 
religiosas". 
"A los sacerdotes de la lista se les ha de apresar en la 
calle, preferentemente en lugares donde no haya gente o 
en el campo. Los agentes han de ir de civil en taxis contra­
tados para el efecto". 
"A la jerarquia se le han de presentar los hechos consu­
mados ... A los obispos sólo se les comunicaré la expul­
sión como un hecho ya consumado". 
"Una vez que se haya realiz.ado el apresamiento de un sa­
cerdote, el Ministerio ha de tratar de introducir en su por­
tafolio y si es posible en su habitación propaganda sub­
versiva, y alguna arma (preferentemente de gran calibre) y 
se ha de tener listo su historial para desprestigiarlo ante 
los obispos y la opinión pública". 
"Mantener relaciones de amistad con algunos obispos 
miembros de la Iglesia ... , algunos sacerdotes nacionales 
de tal modo que la opinión pública no crea que hay una 
persecución sistemética a la Iglesia, sino sólo a algunos 
pocos de sus miembros". 

7. Cfr. J. Sobrino, Mons. Romero: Profeta de El Salvador, 
ECA, octubre-noviembre 1980, pp. 1001-1034. 

8. Cfr. Ten:en y Curta Carta Paltonl de Mons. Romero, 
La voz de los sin voz, San Salvador, 1980, pp. 125-172. 

9. Cfr. Tomás R. Campos, La nueva polltica de la admi­
nistración Reagan en El Salvador, ECA, abril-mayo, 
1981, p. 383-414. 

10. Cfr. nota 8; Cfr. Tomás R. Campos, Iglesia y organiza­
ciones populares, ECA, septiembre, 1978, pp. 692-702. 
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